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‘Υπομονή

(Hypomoné)
_____



Paciencia



1.
¿Qué es la hypomoné?

Se trata de no aflojar y aguantar; consiste en una constancia al soportar el hambre y la sed, el frío y el calor, las injurias y los golpes; es la resistencia de un material o de un hombre a una presión; es la actitud de espera confiada que permite mantenerse en medio de una prueba sin vacilar. 

Un viejo autor cisterciense, Gilberto de Hoyland, ve en esta virtud de paciencia como el perfume de la impasibilidad futura. 

Al final de su vida, Alberto el Grande repetía: «Numquid durabo? (¿Acaso perseveraré en la fidelidad hasta la muerte?».

Santo Tomás de Aquino, al estudiar la virtud de la fortaleza, se plantea la siguiente cuestión: «Si la constancia se relaciona con la perseverancia»: 

La perseverancia y la constancia tienen el mismo fin: la fijación en el bien. Mas la dificultad que cada cual ha de remontar no tiene igual causa. La dificultad a la que apunta la perseverancia procede de la dilación del bien; en cambio la dificultad a la que apunta la constancia procede de todo obstáculo exterior. Es por esto que la perseverencia tiene mayor proximidad con la fortaleza que la constancia, porque la dificultad que procede de la dilación es más esencial al acto bueno que aquella que procede de fuera. 

Simone Weil definió acertadamente a la hypomoné:

La espera como estado es lo que se conoce de ordinario como paciencia. Pero el vocablo griego hypomoné es infinitamente más bello y está cargado de una significación diferente. Designa al hombre que espera inmóvil, pese a todos los golpes con los que se trata de moverlo. 

Georges Gargam ha distinguido las dos formas de la hypomoné, la estoica y la cristiana:

La hypomoné refiere simultáneamente a una cierta disponibilidad, a una sumisión amorosa, a una espera humilde y a la fidelidad. Debe recordarse que  antes de caracterizar a la actitud del mártir, la hypomoné estaba referida a Cristo; y observar que, tanto para el uno como para el otro, la noción encuentra su especificidad no con respecto a no importa qué sufrimientos sino en el hecho de soportar las persecusiones que preceden al sacrificio de la propia vida y, de manera plena, en soportar el sacrificio mismo. Delante de las pruebas ordinarias la hypomoné se inspira en ese supremo sacrificio con el fin de agigantarse, inflando su significación tal y como la mortificación cobra pleno sentido cuando se refiere a la muerte misma.

El mártir no es un estoico. La hypomoné griega es sabiduría y fortaleza en el dolor; también es un repliegue digno sobre sí mismo y tal vez, secretamente, una técnica de reducción de la superficie del cuerpo expuesta a los golpes. El griego transpone lo que sucede con el cuerpo: la contracción muscular que, al endurecer los tejidos, exterioriza al máximo los sufrimientos. Pero la hypomoné cristiana supone una receptividad del sufrimiento, no por algofilia, sino porque el creyente ve en él un instrumento, un modo de conectar un lenguaje con otro. Para el filósofo es una operación que permite al individuo permanecer fiel a sí mismo; para el cristiano se trata de permanecer fiel a Dios. 
 

El P. Hausherr ha señalado que la hypomoné no tiene nada que ver con la fuerza de la inercia y que la sumisión al acontecimiento, lejos de ser pasiva, puede ser heroica.

La hypomoné, la confomidad «pasiva» a la voluntad de Dios, de  algún modo hace de la necesidad virtud. Este proverbio tiene mala prensa. Pero es un error. La virtud obtenida de este modo no es despreciable a menos que, de hecho, no exista, esto es, durante todo el tiempo en que se protesta interiormente contra las pruebas padecidas. 
Por el contrario, al mismo tiempo que se siente y se acepta el sentir una repugnancia incluso muy aguda, la voluntad de la creatura ama a través del acontecimiento materialmente repugnante ese algo que permanece siempre soberanamente amable y que es la realización del designio paternal de Dios. Esta sumisión que ha sido la de Cristo, obediente hasta la muerte y muerte de cruz, puede convertirse en la más magnífica de las formas de adoración. 
  

2.  La hypomoné en la Antigüedad pagana.

Heracles es el tipo del paciente durante las pruebas: los “trabajos de Hércules” llevados a buen término exhiben la perseverancia del héroe mitológico.

Homero se refiere en treinta y tres oportunidades a Ulises con el adjetivo polutlas (aquel que ha sufrido mucho) y la Odisea es un relato en el que se representa la perseverancia de un personaje que es probado y tentado muchas veces en su viaje de regreso a su patria.

Platón encomia la paciencia de Sócrates: “Toda su vida soportó muchos reproches”. 

Aristóteles considera a la esperanza como una motivación espúrea de la paciencia. 

Los estoicos no emplean jamás el vocablo hypomoné, sino que recurren a karteria, vocablo que define la fortaleza del alma, la firmeza, la constancia durante la prueba. En cuando al término makrothymia, magnanimidad, refiere a la lentitud en montar en cólera y se revela más bien como un atributo divino. En el Corán, la constancia (la paciencia y firmeza durante las pruebas) se menciona setenta y dos veces.

3.  La hypomoné en la Biblia.

En la versión griega de los setenta, el verbo hypomenein ocurre setenta veces( y el sustantivo hypomoné, catorce. Designan la paciencia durante las pruebas, la espera confiada. Así por ejemplo, el salmo “De profundis”:

Espero en Yahvé, 

Mi alma confía en su palabra.

Aguardando está

Mi alma al Señor,

Más que los centinelas el alba. 

En el Libro IV de los Macabeos, 
 la hypomoné designa la constancia y resistencia de los mártires durante la persecusión.

Merced a su constancia los Macabeos vencieron al tirano (1,11)

Por tu gloriosa constancia, oh Eleazar, has fortalecido nuestra fidelidad a la ley (7, 9).

Oh madre de los Macabeos, más viril que un hombre por tu resistencia (15, 30).    

En el Nuevo Testamento.

El verbo y el sustantivo se emplean treinta y un veces, dieciséis de las cuales se hallan en San Pablo. Se emplean pocas veces en los Sinópticos, pero las tres ocurrencias donde aparecen son típicas. 

Lo caído en la buena tierra, son aquellos que oyen con el corazón recto y bien dispuesto y guardan consigo la palabra y dan fruto en la perseverancia (Lc. VIII:15). 

Y es la hypomoné la que permite salvarse:

En vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas” (Lc. XXI:19).

El que perseverare hasta el fin, ése será salvo (Mt. X:22).

En San Pablo la hypomoné es una virtud fundamental del cristiano, con rango casi de virtud teologal en la medida en que expresa la fe y la caridad y se confunde con la esperanza:

Dios dará a cada uno el pago según sus obras: a los que perseverando en el bien obrar buscan gloria y honra e incorruptibilidad, vida eterna (Rom. II:6-7).

Nos gloriamos también en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación engendra paciencia; la paciencia, fidelidad probada; la fidelidad probada, esperanza (Rom. V:3-4).

Esperar lo que no vemos, es esperarlo con perseverancia (Rom. VIII:25).

Alegres en la esperanza, pacientes en la tribulación, perseverantes en la oración (Rom. XII:12).

Todo lo que antes se escribió, fue escrito para nuestra enseñanza, a fin de que tengamos la esperanza mediante la paciencia y la consolación de las Escrituras. El Dios de la paciencia y de la consolación os conceda un unánime sentir entre vosotros según Cristo Jesús (Rom. XV:4-5).

Si sufrimos, es para vuestra consolación y salud; si somos consolados, es para vuestra consolación que se muestra eficaz por la paciencia con que sufrís los mismos padecimientos que sufrimos nosotros (II Cor. I:6).

En todo nos presentamos como ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en necesidades, en agustias, en azotes, en prisiones, en alborotos, en fatigas, en vigilias, en ayunos (II Cor. VI:4). 

Las pruebas de ser yo apóstol se manifestaron entre vosotros: paciencia en todas las pruebas, señales, prodigios y poderosas obras (II Cor. XII:12).

Seréis confortados con toda fortaleza, según el poder de su gloria, para practicar con gozo toda paciencia y longanimidad (Col. I:11).

Nos acordamos ante Dios y Padre nuestro de la obra de vuestra fe, y del trabajo de vuestra caridad, y de la paciencia de vuestra esperanza en nuestro Señor Jesucristo (I Tes. I:3).

Nos gloriamos de vosotros en las Iglesias de Dios con motivo de vuestra constancia y fe en medio de todas vuestras persecuciones y de las tribulaciones que sufrís. (II Tes. I:4).

El Señor dirija vuestros corazones hacia el amor de Dios y la paciencia de Cristo (II Tes. III:5).

Anda tras la justicia, la piedad, la fe, la caridad, la paciencia, la mansedumbre (I Tim. VI:11).

Por eso todo lo soporta a causa de los escogidos, para que ellos también alcancen la salvación en Cristo Jesús con gloria eterna [....] si sufrimos, con El también reinaremos (II Tim. 10, 12).

Tú empero me has seguido de cerca en la enseñanza, en la conducta, en el própósito, en la fe, la longanimidad, la caridad, la paciencia; en las persecusiones y padecimientos (II Tim. III:10). 

Que los ancianos sean sobrios, graves, prudentes, sanos en la fe, en la caridad, en la paciencia (Tito II:2). 

Recordad los días primeros, en que, después de iluminados, soportasteis un gran combate de padecimientos [...] puesto que tenéis necesidad de paciencia, a fin de que después de cumplir la voluntad de Dios obtengáis lo prometido (Heb. X:32, 36).

Corramos mediante la paciencia la carrera que se nos propone, poniendo los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual, en vez del gozo puesto delante de El, soportó la cruz, sin hacer caso de la ignominia, y se sentó a la diestra de Dios. Considerad, pues, a Aquel que soportó la contradicción de los pecadores contra sí mismo, a fin de que no desmayéis ni caigáis de ánimo [...] Soportad, pues, la corrección. (Heb. XII: 1-3, 7).

En la carta de Santiago:
Tened, hermanos míos, por sumo gozo, el caer en pruebas de todo género, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Pero es necesario que la paciencia produzca obra perfecta, para que seáis perfectos y cabales sin que os falte cosa alguna [...] Bienaventurado el varón que soporta la tentación porque, una vez probado, recibirá la corona de vida que el Señor tiene prometida a los que le aman (I: 3-4, 12).

Ved cómo proclamamos dichosos a los que soportan. Oístes la paciencia de Job y visteis cuál fue el fin del Señor, porque el Señor es lleno de piedad y misericordia (V:11).

En las cartas de San Pedro:

Pues ¿qué gloria es, si por vuestros pecados sois abofeteados y lo soportáis? Pero si padecéis por obrar bien y lo sufrís, esto es gracia delante de Dios. Para esto fuisteis llamados (I Pet. II:20-21).

Poned todo vuestro empeño en unir a vuestra fe la rectitud, a la rectitud el conocimiento, al conocimiento la templanza, a la templanza la paciencia, a la paciencia la piedad. (II Pet. I:6).

El Apocalipsis emplea siete veces el verbo para felicitar a las Iglesias de Asia por su comportamiento durante la persecusión:

Yo, Juan, hermano vuestro y copartícipe en la tribulación y el reino y la paciencia en Jesús (I:9).

Conozco tus obras, tus trabajos y tu paciencia [...] Y tienes paciencia, y padeciste por mi nombre, y no has desfallecido (a la Iglesia de Efeso, II:2-3).

Conozco tus obras, tu amor, tu fe, tu beneficencia y tu paciencia (a la Iglesia de Tiátira, II:19).

Yo te he amado, por cuanto has guardado la palabra de la paciencia mía. Yo también te guardaré en la hora de la prueba, esa hora que ha de venir sobre todo el orbe, para probar a los que habitan sobre la tierra (a la Iglesia de Filadelfia, III:10).

Si alguno tiene oído, oiga: si alguno ha de ir al cautiverio, irá al cautiverio; si alguno ha de morir a espada, a espada morirá. En esto está la paciencia y la fe de los santos (XIII:10).

En esto está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús (XIV:12).

Urs Von Balthasar detectó una diferencia de acento entre la preferencia de San Pablo por el verbo hypomenein y la de San Juan por el verbo menein. 

La fidelidad consiste en permanecer continuamente en aquello que uno ha elegido en una oportunidad determinada mediante un solemne compromiso. Esto se expresa en el Nuevo Testamento con dos vocablos esenciales: menein, mantenerse constante. Pero la hypomoné es aguantar bajo presión, la patientia, la constancia en medio de las tribulaciones (II Cor. VI:4-9). 

Filón considera que lo propio de Dios es la acción y lo propio del hombre la pasión (en el sentido de padecer): por tanto, la virtud fundamental del hombre está en resistir:

La acción (to poein) es lo propio de Dios...En cambio padecer (to paschein) es lo propio de la creatura... 

Habría que soporar, resistir, mantenerse firme, fortificar y apuntalar la resolución de ser pacientes, de sacar fuerzas del fondo del alma para resistir. Es la más poderosa de las virtudes. 

La perseverancia es la guía del asceta. 

Como de costumbre, Filón identifica esta virtud con un personaje bíblico. Según él, es Rebeca quien no sólo resulta modelo de la hypomoné, sino que es también como su encarnación; y sus hijas son la ascesis (askesis) y el progreso (prokopé). 

Orígenes hereda esta tipología y verá en Rebeca la virtud de la paciencia. 

 Mas es sobre todo Cristo quien, según él, realiza la profecía de Jeremías XVII:13 y verdaderamente encarna «la resistencia de Israel». 

4.  La hypomoné según los Padres del desierto.

Antes de estudiar a la hypomoné según los primeros monjes, conviene citar a dos autores de la primitiva Iglesia que usan el vocablo: San Ignacio de Antioquía felicita a sus corresponsales por su hypomoné, o se las desea. 

Por su parte San Justino hace de la hypomoné una de las características del Verbo cuando la Encarnación:

El Cristo aceptó (hypemeinén) encarnarse. 

El Cristo aceptó convertirse en hombre. 

El Cristo aceptó nacer de una virgen. 

Reconozco que soportó el morir en una cruz. 

En su Tratado Práctico, Evagrio establece una genealogía de las virtudes en la que la hypomoné engendra la impasibilidad que a su vez engendra la caridad:

La fe se afirma por el temor de Dios y éste a su vez por la abstinencia; ésta se convierte en inflexible por la perseverancia (hypomoné) y por la esperanza; de las cuales nace la impasibilidad que tiene por hija a la caridad. 
 

Por lo demás, Evagrio nota que quien llega a la impasibilidad ya no ha de practicar la hypomoné:

El perfecto no practica la abstinencia ni el impasible la perseverancia, puesto que la perseverancia es para quien está sujeto a las pasiones y la abstinencia es para quien está atormentado. 

Evagrio también observa que la hypomoné es el mejor remedio de la acedia:

Cuando la tentación arrecia, no debe abandonarse la celda por plausibles que sean los pretextos que uno se forja; al contrario es necesario permanecer sentados en su interior, y perseverar. 

Y algo parecido dirá en su Exhortación a los Monjes:

La acedia se reprime con perseverancia y lágrimas. 

Por fin, Evagrio atribuye a cada parte del alma el ejercicio de una virtud en particular:

Toda vez que el alma razonable es tripartita, según nuestro sabio maestro Gregorio de Nacianceno, cuando la virtud se asienta en la parte racional se llama prudencia, inteligencia y sabiduría; cuando se asienta en la parte concupiscible, se llama continencia, caridad y abstinencia; cuando se asienta en lo irascible, coraje y perseverancia; y cuando en el alma entera, justicia. 

San Nil enumera, al igual que San Juan Clímaco, una letanía de la hypomoné:

La hypomoné, herida de la acedia, tallo de los pensamientos, solicitud ante la muerte, contemplación de la cruz; el miedo clavado, el oro purificado, fuerza de la ley ante los ataques del enemigo, libro de la acción de gracias, cuero de la hesychia, armadura de las penas, profusión de buenos trabajos, firma de las virtudes. 

En los Apotegmas se pueden encontrar tres principios marcados con el sello de la experiencia:

1) El progreso espiritual depende de la hypomoné:

Si no progresamos, es porque ignoramos nuestros límites, es porque no tenemos constancia en las obras que emprendemos y que queremos adquirir la virtud sin trabajos. 

El anciano le dijo al discípulo: «¿Quieres que le rece a Dios para que te alivie en el combate con la fornicación?» «Si estoy apenado, Padre»(respondió el discípulo(«al menos veo el fruto en mí mismo. Mejor entonces, pídele a Dios que me de paciencia». 

2) La hypomoné debe practicarse con júbilo y acción de gracias:

El abad Copres ha dicho: «Bienaventurado aquel que soporta las penas con acción de gracias». 

Diadoco de Foticea dará el mismo consejo, precisando su fundamento sobrenatural:

Debe soportarse la voluntad del Señor con acción de gracias; entonces, en efecto, las continuas enfermedades y la lucha contra los pensamientos diabólicos nos serán imputados como un segundo martirio. 
 

3) La hypomoné consiste en negarse al descorazonamiento en la búsqueda de Dios. En otro lugar Diadoco define a la hypomoné:

Consiste en perseverar sin descanso viendo con ojos interiores lo invisible como si fuera visible. 

La alusión a Hebreos XI, 27 propone a Abrahám como modelo de la hypomoné. 

Según el Pseudo-Macario, la hypomoné debe estar acompañada por la fe, la esperanza y la caridad.

Incansable y obstinadamente debemos, con fe y amor, tener paciencia en todo tiempo, golpear a la puerta espiritual de Dios y pedir con perfecta constancia ser juzgados como dignos de la vida eterna. 

Esforcémonos entonces con esperanza, fe y paciencia a toda prueba por entregarnos enteramente al Señor. 

Habiendo visto el coraje del alma y su paciencia en las tentaciones, el Señor en su bondad se le apareció. 

Habiendo adquirido como fundamento verdadero en el corazón el poder del Espíritu, podremos soportar todas las tentaciones y todas las aflicciones. 

Para poder alcanzar con seguridad y sin riesgo alguno el bienaventurado y divino camino de la justicia se requiere mucha inteligencia, sabiduría, resistencia y fe. 

La prueba permite medir el grado de resistencia. Así lo constata el Pseudo-Macario:

Hay quienes tienen menos inteligencia: cuando sobrevienen las tentaciones, los inviernos y los vientos, su debilidad les impide resistir y mantenerse firmes. 

Estas tentaciones del Maligno surgen en la medida misma en que el alma progresa en la gracia y el poder y la malicia se lanzan sobre ella para tentarla tanto cuanto esta es capaz de mantenerse firme. 

El Pseudo-Macario recurre al alfa privativo poniéndole delante de la hypomoné: ya con la forma sustantiva anhypomonésia, 
 ya bajo la forma adverbial, 
 ya como adjetivo. 

Los monjes del desierto de Gaza tienen una doctrina muy elaborada de la hypomoné. Doroteo de Gaza la pone como fundamento de la vida espiritual:

Al alma sin coraje siempre le falta constancia, y sin constancia nada bueno se puede hacer. 
 

¿Quién es el hombre que, queriendo aprender un arte, se conforma con que le hablen de él? Al contrario, seguramente se pondrá ante todo a hacer, deshacer, rehacer, demolir y así, con perseverante trabajo, poco a poco aprenderá su arte con la ayuda de Dios que ve su buena voluntad y esfuerzos. Pero nosotros querríamos aprender «el arte de las artes» con la palabra, sin poner manos a la obra. 
 

En sus epístolas Doroteo le desea la hypomoné a quiénes les escribe, especialmente frente a la tentación: 

Antes que nada soporta los combates e invoca a Dios. 

No debe uno inquietarse ni temer (akedián) las tentaciones , sino tener paciencia (hypomenéin) y dar gracias (eucharistéin). 

Que el buen Dios te conceda la gracia de la vigilancia y de la paciencia cuando llegue la tentación. 

En la correspondencia entre Barsanufio y Juan de Gaza, el vocablo aparece frecuentemente. Allí dos ideas se expresan de modo original:

1) La relación entre la hypomoné y la eucaristía:
Dios no le exige al enfermo más que acción de gracias y aguante. 

Al corregirnos se hace nuestro maestro, al probarnos nos procura la salida (I Cor. X:13) y nos da fortaleza para soportar las aflicciones... Alegrémosle entonces con nuestra humildad, nuestra obediencia, nuestra resistencia, nuestra dulzura, nuestra paciencia, nuestra gravedad, nuestra paz, nuestra acción de gracias. 
  

2) Cristo mismo nos ha dejado un ejemplo de esta virtud:
Sé por tanto humilde discípulo de Aquel que se humilló por ti, discípulo obediente del Obediente, discípulo resistente del Resistente, discípulo paciente del Paciente, discípulo misericordioso del Misericordioso, llevando la carga del prójimo tal como El mismo llevó nuestras cargas. 
 

Si quieres por tanto adquirir la humildad perfecta, entérate de lo que El aguantó y aguántalo tú también... He aquí la humildad perfecta: soportar los ultrajes y las injurias y todo lo que ha sufrido nuestro Maestro Jesús. 

Por nosotros el Hijo de Dios se ofreció a sí mismo como víctima viviente, agradable a Dios... Aquel que soportó eso por nosotros, nos ha dejado un ejemplo de paciencia y se alegra cuando nosotros se la pedimos. 
 

San Juan Clímaco ha hecho una buena descripción de la hypomoné en uno de los capítulos de su Santa Escala:

La vía estrecha consiste en ajustarse el cinturón, permanecer de pie toda la noche, beber agua moderadamente, contentarse con un poco de pan, soportar las burlas, hacerse violencia para aceptar los excesos, soportar con coraje las injusticias. 
   

Este santo se ocupa especialmente de juntar siempre la hypomoné con la dulzura. 

Una hypomoné huraña, sombría, seca y dura ya no es virtud:

Los monjes son revestidos con la coraza de hierro de la dulzura y de la constancia. 

La dulzura es el sostén de la constancia... el principio del discernimiento. 
 

Reduce la penitencia a la constancia: el verdadero penitente es aquel que persevera:

La penitencia voluntaria consiste en la constancia en medio de todas las pruebas. 

Establece una genealogía de las virtudes en la cual la hypomoné es hija del arrepentimiento (pentós)  y de la esperanza. 

La esperanza y el pentós engendran la perseverancia; en ausencia de estos dos, uno se convierte en esclavo de la akedia. 

En fin, aquel que practica la hypomoné ya está muerto:

El perseverante está muerto antes de la tumba, pues ha hecho de su celda su tumba. 

Máximo el Confesor ha redactado una genealogía de la virtudes en la que la esperanza aparece como hija de la hypomoné y de la longanimidad:

La apatéia engendra agapé, elpis engendra apatéia, la hypomoné y la makrotimia engendran a elpis. 
 

Y en otro lugar, afirma que para ser capaz de soportar las tribulaciones hay que haber domado a las pasiones.

Quien doma sus pasiones soporta pacientemente las tribulaciones. 

Simeón el Nuevo Teólogo también ve a la hypomoné como una virtud monástica por excelencia. En sus Himnos frecuentemente la elogia y él mismo hubo de practicarla frente a las pruebas que sufrió durante su vida. Según él, la hypomoné es un don de Dios que debe pedirse en la oración:

Dale paciencia a tus siervos: ¡que la aflicción no los sumerja! 

Dadme una total y perfecta santidad, la iluminación que es fruto de la resistencia y de las obras excelentes... la resistencia y un vigor invencible respecto de todos y contra todo. 

La hypomoné es también una virtud humana: 

Una vez que ha hecho con todas sus fuerzas todo cuanto está a su alcance, soportar todas las pruebas, la oración, el dolor, entonces el hombre psíquico será arrebatado en un éxtasis. 

Debe notarse que, para Simeón, la hypomoné consiste en soportar las pruebas psíquicas o morales y resistir las tentaciones:

Debe imitarse la vida de todos los santos... y soportar las tentaciones. 

En fin, la hypomoné no es una virtud entendida en términos estoicos sino que es una virtud cristiana ligada a la esperanza y al presentimiento de la vida eterna.

6. Tres textos modernos a modo de conclusión.

Nietzsche ha criticado violentamente a la hypomoné en la que ve una suprema hipocresía (claro que ataca su caricatura):

La impotencia que no recurre a represalias se convierte por una mentira en “bondad”; la cobarde bajeza; la sumisión a aquellos que uno odia, la “obediencia”.... Es una cobardía que se disfraza con el bello nombre de paciencia. 
  

Péguy supo distinguir mejor entre la paciencia que puede ser una especie de cobardía de aquella otra resistencia que puede ser una forma de heroísmo:

¡Cuántas paciencias (secretamente orgullosas de ser paciencias y de haber vencido a la impaciencia y de haber vencido a la cólera), no son sino una maniobra para evitar los golpes...!

¡Cuántas paciencias no son más que inventos anestésicos, defensas infalibles contra la pena, contra la prueba, contra la salud; contra Dios! Lúgubres y solapadas abdicaciones de la condición misma del hombre. Calculadas banalidades para que el destino nos pase por alto, no sea que nos alcance. Son paciencias para nunca pacientar. Porque al fin, resulta que pacientar es sufrir, y con todo eso, tener paciencia. Pacientar es resistir. Negarse a sufrir, negarle toda materia al sufrimiento((eso no sólo es hacer trampa, no sólo es desnaturalizar las cosas y no es solamente desgraciar la realidad: es no pacientar.

 “¿Crees tú que voy a soportar esto?” Cuando yo era niño así hablaban las buenas mujeres (“esto” podía ser cualquier cosa; todo lo que no andaba bien; todo lo que les caía mal; que la vecina les hubiese hablado de mal modo; que sus hijos (los tenían) les hubiesen faltado el respeto (alguna vez se ha visto). Estas mujeres pertenecían a la sana tradición francesa y aun más, diría que pertenecían a la sana tradición de la parroquia francesa.

No querían aguantar más. Es que, buenas francesas como eran, se representaban perfectamente lo que significa aguantar. Tolerare, pati, tolerare, tamen.

Aguantar no significa no tener dientes. Consiste en tener dientes y soportar que nos los arranquen. Y luego, no es como si uno nunca los hubiese tenido. Es haberlos tenido y haber aguantado que nos los arrancaran. Y nosotros que no tenemos nada para dar((o, mejor dicho, que lo único que nos queda por dar son días miserables((para nosotros resistir consiste en soportar que incluso eso nos sea arrancado. 
     

Por último, el P. Jacques Loew, volviendo sobre algunos señalados textos del Nuevo Testamento, ha sabido destacar la importancia de la hypomoné como virtud esncial del apóstol y del anciano: 

«Las señas distintivas del apóstol [son]... una perfecta constancia....» (II Cor. XII:12). «En todo nos presentamos como ministros de Dios, en mucha paciencia...» (II Cor. VI:4).

Semejante nota de tal modo subrayada no debiera ser despreciada: es uno de los leitmotiv del pensamiento apostólico de San Pablo.... La principal prueba de la misión no está en la prueba misma, sino en la prolongación de la prueba, en la paciencia, en la constancia para no aflojar.

Jesús finalizó su parábola del sembrador con esta misma palabra clave, aquella que, pronunciada en último lugar se graba en el espíritu de quienes lo oyen: «Lo caído en la buena tierra, son aquellos que oyen con el corazón recto y bien dispuesto y guardan consigo la palabra y dan fruto en la perseverancia» (Lc. VIII:15). Y San Lucas nos trae otra frase del Señor: abandonados por sus parientes, odiados por todos, puestos incluso a la muerte «salvaréis vuestras vidas por vuestra perseverancia» (Lc. XXI:19). De tal modo que desde el principio mismo, en la primera de todas las parábolas, el discípulo queda advertido; y se le vuelve a decir eso mismo en la descripción que se hace de las pruebas que ha de soportar. No llama por tanto la atención que San Pablo, el apóstol por excelencia, viva y transcriba muchas veces esta recomendación. Pablo convierte esta constancia tantas veces recomendada en virtud quasi teologal ya que cada vez que la menciona la asocia estrechamente, ora a la fe, ora a la caridad: les dice a los Tesalonicenses que está «orgulloso» de su «constancia y fe en medio de todas las persecusiones y tribulaciones» que sufren (II Tes. I:4) y a Timoteo le recomienda solemnemente seguirlo a él, Pablo, en sus enseñanzas y conducta, «en mi fe, mi paciencia, mi caridad, mi constancia en las persecuciones y padecimientos» (II Tim. III:10). ¿Y no le había exhortado solemnemente en una anterior instancia, a este mismo Timoteo «su verdadera hijo en la fe»: «Mas tú, oh hombre de Dios... anda tras la justicia, la piedad, la fe, la caridad, la paciencia, la mansedumbre»? (I Tim. VI:11).

De modo que esta cualidad apostólica parece tener un status quasi teologal, que tiene que ver con la naturaleza misma del apostolado puesto que es, a los ojos de San Pablo, una fuerza que participa del mismo dinamismo de Dios: «Confortados con toda fortaleza según el poder de Su gloria, para practicar con gozo toda paciencia longanimidad» (Col. I:11). Está todo en esta frase: la gloria de Dios son sus obras, y una de las más vigorosas consiste en pasarnos aquella fuerza poderosa. Mas no la adquirimos sin esfuerzo propio: se adquiere pero por medio de un combate. Nos trae a la memoria las grandes palabras dichas por el propio Yahvé a Josué cuando lo invita a entrar a la Tierra Prometida: «Sé fuerte y manténte firme, porque eres tú quien dará a este pueblo en herencia el país que Yo juré a sus padres que les daría; sólo sé fuerte y manténte firme» (Josué I:6). Sólo Dios otorga la victoria, pero nosotros debemos mantenernos firmes en el combate, firmes hasta el fin...

De igual modo, para Pablo la constancia es una de la virtudes de los ancianos: «Que los ancianos sean sobrios, graves, prudentes, sanos en la fe, en la caridad, en la paciencia» (Tito, II:2). Los grandes comentadores concurren en señalar que si las tres primeras cualidades son naturales en la gente de edad, en cambio la fe, la caridad y la constancia les resulta más difíciles: las decepciones apagan la vivacidad de la fe, la tristeza desalienta el contacto con los demás, las miserias de la edad hacen mas difícil la paciencia. Que Tito sepa educar a los ancianos cristianos para que lleguen con perfección al fin de su carrera.

La tentación del apóstol (y eso bastante antes de que lleguen a viejos) es la de aflojar en el combate: la carrera está demasiada plagada de pruebas inesperadas. Pablo esperaba un combate «como un buen soldado del Cristo», pero se lo imaginaba cara a cara con la infidelidad, cada uno explicando su posición. Y sin embargo, resulta que no se lo quiere escuchar, «otro día te oiremos». 
        

*  *  *









� In Cant., 32.


� Summa Theol., II-II, 137, 3. 


� Pensées sans ordre concernant l’amour de Dieu, Gallimard, 1962, p. 145. 


� L’amour el la mort, Le Seuil, 1959, p. 291. 


� Etudes de spiritualité orientale, OCA 183, 1969, p. 477.


� Hipias Mayor, 304 e. 


� Etica a Nicómaco, III, 11, 1117a. 


� Salmo CXXIX, 5-6.


� Apócrifo del s. I. El sustantivo hypomoné y el el verbo hypomenein ocurren frecuentemente en esta obra.


� De cherubim, 78.


� De fuga, 38.


� Quod deterius, 30, 45 y 50; cf. De sacrificiis, 4; De migratione Abrahami, 208; De somniis, I, 46; De fuga, 19ª; De congressu (edit. SC., p. 131, nota 5).


� Homilía sobre el Génesis, X, 2.


� Homilía sobre Jeremías, XVII,4. En las versiones que tengo, el texto sin excepción vierte “Esperanza de Israel”. [N. del T.].


� Ephes., 3, 1; Trall., 11; Rom., 10, 3; Smyrn., 12, 2.


� Dialogo con Tryphon, XLV, 4.


� Idem, XLVIII,1 y 3.


� Idem, L, 1.


� Idem, LXVII, 6.


� Prol., 8, SC 171, p. 493.


�  Idem, cap. 68, p. 653.


� Idem, cap. 28, p. 565.


� P.G. 79, 1236 A.


� Cap. 89, pp. 681-683.


� P.G. 79, 1144 B-C.


� N 297, Dichos de los Padres..., V, Solesmes, 1985, p. 106. 


� N 170, idem, p. 63.


� Copres 2, Dichos de los Padres, IV, Solesmes, 1981, p. 166.


� Oeuvres Spirituelles, Cent Chapitres, XCIV, SC, p. 156.


� Idem, Preambulo, p. 84.


� Oeuvres Spirituelles, I. Hom. 16, 7, 1, SC 275, . 205.


� Idem, Hom. 17, 2, p. 217.


� Idem., Hom III, 2, 1, p. 89


� Idem, Hom. XVII, 2, . 217.


�.Idem, Hom. XVI, 1, 1, p. 179.


� Idem. Hom. IV, 2,3, p. 99


� Idem Hom. XVII, 1, 2, p. 213.


� P.G. 34, 436 A y 764 A.


� Idem, 517 D.


� Idem, 852.


� Oeuvres Spirituelles, Instr. XIV, 151, SC, p 425.


� Idem, VIII, 95, p. 319.


� Idem, XIII, 141, p. 409.


� Idem, XIII, 148, . 419. 


� Idem, carta XIII, 198, p 521.


� Correspondance, carta 123, de Juan a Teodoro, Solesmes, p. 108.


� Idem, carta 516, de Barsanufio a un hermano enfermo; cf. También las cartas 68, 72, 80, 89, 92, 105, 106, 114, 115, 120, 189, 348, 386.


� Idem, carta 111, p. 101.


� Idem, carta 150, p. 132.


� Idem, carta 199, p. 162.


� L’Echelle sainte, II, 13, PG 88, 657 A, Bellefontaine, p. 45. 


� Idem, IV, 2, 677 D, p. 55. 


� Idem, XXIV, 5, 980 D, p. 212.


� Idem, V, 2, 764 C, p. 93.


� Idem, XXVII, 84, 1113 D, p. 286.


� Idem, XXVIII, 83, 1113 D, p. 186. 


� Centuries sur la charité, I, 2, SC, p. 69. 


� Idem, I, 3, p. 70.


� Himnos, XVI, 23, SC 156, p. 207.


� Idem, XLVI, 20, SC 196, p. 117.


� Idem, XVIII, 60, SC 174, p. 79.


� Idem, XXIX, 302, SC 174, p. 335; cf. XXX, 562; XLIV,125.


� Généalogie de la morale, 11, p. 68-69.


� Note conjointe, éd. Gallimard, p. 78-80. El texto resulta sumamente arrevesado y su traducción harto dudosa. [N. del T.]


� Comme s’il voyait l’invisible, Le Cerf, 1984, p. 130-132.





